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 Esta cálida película sobre la devoción de un perro hacia su amo se basa en una historia real. 
También da forma a la lealtad tan preciada por los japoneses. 
 Un cachorro es enviado desde la Prefectura de Akita, en el norte de Japón, al Prof. Ueno de la 
Universidad de Tokyo, en Tokyo. El perro está débil pero pronto se recupera, y, a pesar de que la hija del 
profesor Chizuko promete cuidarlo, ella se casa y en breve deja la casa. A su vez, la esposa del profesor, 
Shizuko, no está de acuerdo con tener al perro y su mucama Saikichi desprecia cualquier animal 
cuadrúpedo, por lo que el profesor queda a cargo de él. Lo llama Hachi, un nombre común para perros 
en Japón.  
 El perro travieso pronto se gana el cariño no solo del profesor, sino también de los residentes 
del vecindario, que lo llaman “Hachi-ko”,  o “querido Hachi”. 
 La estación más cercana a la casa del profesor es Shibuya, y pronto se hace un hábito para 
Hachi-ko acompañar al profesor por la mañana hasta la estación e ir a recibirlo por las tardes. Esto lo 
acerca aún más al profesor. 
 Un día, Hachi-ko se levanta alterado de su siesta y, ladrando frenéticamente, corre rápido hacia 
la estación Shibuya. Pero nunca más vuelve a ver a su amo. El profesor Ueno había sufrido un derrame 
cerebral fatal en el mismo momento en que Hachi-ko despertaba abruptamente de su siesta. 
 Luego de la muerte del profesor, su viuda vende la casa y se muda, dejando solo a Hachi-ko. Un 
contratista amigable trata de cuidar de él pero Hachi continúa volviendo a su casa anterior y a la 
estación Shibuya. Luego Kiku, una jardinera compasiva, se hace cargo del perro, que continúa yendo a la 
estación Shibuya a las 5.30 en punto todas las tardes. Pero Kiku también muere, dejando a Hachi-ko a la 
deriva. 
 Aún así, diariamente y sin excepción, Hachi-ko va a la estación Shibuya a esperar a su amo que 
nunca volverá. 
 La insistencia del perro conmovió profundamente los corazones de las personas en la estación 
Shibuya. Luego de su muerte, ellos encargaron hacer una estatua de bronce para ser erigida en frente 
de la estación y hoy se ha transformado en el lugar de encuentro más famoso en Tokyo. 



 
  


